Allí, en el campo, brotó mi consciencia feminista.

Los cuerpos son lugares donde el poder se inscribe y donde las instituciones imprimen a fuego sus marcas. Pero son también lugares de batalla, terrenos donde brotan formas de agencia y resistencia. Es en los cuerpos donde se entrelazan el género, la etnicidad, la edad, la clase social y otros factores que, interseccionándose  entre ellos, nos permiten comprender los fenómenos sociales desde una perspectiva que rompe dicotomías y binarismos (Yval-Davis, 2006; Crenshaw, 1989). A partir de estas cuestiones mi intención es compartir las inquietudes que nacieron gracias a una investigación sobre las prácticas de resistencia puestas en marcha por unas trabajadoras sexuales del Raval (Barcelona) ante los mecanismos de violencia institucional (y de género). En particular me gustaría reflexionar sobre cómo el encuentro, en el campo, entre los cuerpos de las informantes y mi cuerpo, entre  sus historias y mi historia (Haraway, 1991/1995), haya despertado mi conciencia feminista. Gracias a una observación que se hacía cada vez más participativa (hasta confundirse con el activismo), he podido incorporar las palabras de Simone De Beauvoir cuando decía que se hizo feminista en el momento en que reconoció su solidaridad con otras mujeres (De Beauvoir, 1972). Fue así que aquel feminismo impulsado por Dolores Juliano (2000, 2004, 2005) que defiende los derechos de las trabajadoras sexuales (y de todas las mujeres), ha terminado por ser mi bandera, influenciando también la elección de herramientas metodológicas en la investigación.

¿Cómo construimos nuestra identidad feminista, desde, gracias y para nuestra investigación? ¿Cómo y por qué se funden el activismo y la investigación? ¿Cómo la lucha feminista puede unir a través de la antropología los derechos de mujeres con distintas procedencias e historias de vida? ¿Cómo ponerse en la piel de la otra, sin herir su propia piel? Empezando por estas inquietudes, la intención es tejer un hilo entre feminismo, investigación, incorporación, interseccionalidad, tomando como pretexto mi experiencia en el campo con el colectivos de Putas Indignadas de Barcelona.

